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Estudio Inductivo

SANTIAGO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Santiago 1:9-18

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué quiso decir con la frase “el de humilde condición, gloríese en
su exaltación”?

1.2 ¿De qué manera el rico puede gloriarse en su humillación?
1.3 ¿Qué quiso decir con la frase: “se marchitará el rico en todas su

empresas”?

Respuesta:
1.1 La expresión “de humilde condición” según su significado en griego, no se

refiere solamente a los pobres o de bajos recursos, sino a los que viven en
un estrato social inferior, como por ejemplo, los esclavos entre hombres
libres; o a los plebeyos entre la nobleza; los analfabetos entre los
intelectuales; los discapacitados entre los deportistas completos. Si todos
ellos han recibido a Cristo, no importa cuál sea su posición social su
condición física, ahora son hijos del Rey, y deben “gloriarse en su
exaltación” o como lo traduce la Versión Latinoamericana “Que el hermano
de condición humilde se sienta orgulloso de haber sido elegido” o “de su
alta dignidad” (NBE). En otras palabras, debe cambiar su mentalidad y su
valoración deficiente de sí mismo, porque en Cristo, ya no es inferior a
nadie, porque Dios lo puso entre príncipes.

1.2 “Gloriarse en su humillación” es estar orgulloso de su “condición humilde”
(NBE) o “por haber sido rebajado” (LAT) y poder así sentarse al lado de su
hermano de condición humilde de igual a igual, y para que se cumpla la
palabra de Isaías 40:4-5 “Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y
collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la
gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová
ha hablado.”

1.3 La frase podría traducirse “el rico se marchitará en todos sus caminos”, o
“en todos sus procedimientos, o maneras de conducirse” igual que la flor de
la hierba, que de apariencia es muy hermosa, pero con el calor abrasador
del sol “la hierba se seca y su flor se cae”. Indicando que nada es para
siempre y que toda gloria es efímera. Es probable que Santiago esté citando
aquí nuevamente al profeta Isaías: “Voz que decía: Da voces. Y yo respondí:
¿Qué tengo que decir a voces? Que toda carne es hierba, y toda su gloria
como flor del campo. La hierba se seca, y la flor se marchita, porque el
viento de Jehová sopló en ella; ciertamente como hierba es el pueblo.
Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro
permanece para siempre.” (Isaías 40:6-8)
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Santiago 1:9-11
“El hermano que es de
humilde condición, gloríese
en su exaltación; pero el que
es rico, en su humillación;
porque él pasará como la flor
de la hierba. Porque cuando
sale el sol con calor
abrasador, la hierba se seca,
su flor se cae, y perece su
hermosa apariencia; así
también se marchitará el rico
en todas sus empresas.”
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2.1 ¿Qué es “soportar” la tentación?
2.2 ¿Para quiénes es la “corona de vida”?

Respuesta
2.1 Aquí nos enfrentamos con un problema de traducción y de interpretación,

porque la palabra “tentación” y “prueba” en griego es exactamente la
misma, y depende del contexto. Algunas veces la palabra
(peirasmós) significa “prueba” como en este caso, y otras
significa “tentación”, como en el versículo siguiente. Por eso, deberíamos
traducir más bien “Bienaventurado el varón que soporta la prueba, porque
cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida…” Aquí vemos
que en el mismo texto se señala la correcta traducción e interpretación.
Dios prueba, no tienta, y uno debe “soportar” esa prueba, es decir
“permanecer, no retroceder, sostenerse valientemente y con tranquilidad
en medio de los problemas. La traducción de la Biblia de Jerusalén confirma
esto: “¡Feliz el hombre que soporta la prueba! Superada la prueba, recibirá
la corona de la vida que ha prometido el Señor a los que le aman:”

2.2 La corona de la vida no es para los que soportan la tentación, sino para
aquellos que soportan la prueba a la que están sometidos. Por medio de las
dificultades Dios prueba nuestro amor, fe, carácter y santidad, y el que pasa
esta prueba será coronado, con la corona que Dios ha prometido a los que
le aman.

3.1 ¿Quién es responsable de la tentación, del pecado y de la muerte?

Respuesta:
3.1 El ser humano tiende a culpar a otros cuando son tentados, cuando pecan y

cuando generan la muerte. Adán culpó a su mujer Eva y a Dios mismo por su
pecado, diciendo “La mujer que me diste por compañera me dio del árbol, y
yo comí” (Génesis 3:12). Culpó no solo a Eva, sino también a Dios por “la
compañera que me diste”. Es como si dijera “Si hubiera estado solo, nunca
habría pecado, pero como me diste esta compañera, mira lo que me hizo
hacer”. Otro ejemplo similar lo vemos cuando el rey David levantó un censo
que provocó la muerte de 70.000 hombres. Sobre éste hecho, los
intérpretes judíos tuvieron dos interpretaciones: (1) En la primera
interpretación fue Dios el responsable de la falta de David: “Volvió a
encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David contra ellos a que
dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá” (2 Samuel 24:1) En otras
palabras: Dios estaba enojado con Israel e hizo que David deseara censar al
pueblo, tal vez para jactarse de su enorme ejército de voluntarios, que Dios
redujo con una peste (2) En la segunda interpretación, no fue Dios, sino
Satanás: “Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que
hiciese censo de Israel” (1 Crónicas 21:1) Esta segunda interpretación es la
que más se escucha entre los cristianos para justificar una falta: “El diablo
metió la cola”; “Satanás hizo que me alejara del Señor”; o “hizo que
cometiera tal o cual pecado”. No descartamos la operación de Satanás y sus

Santiago 1:12
“Bienaventurado el varón

que soporta la tentación;
porque cuando haya resistido
la prueba, recibirá la corona
de vida, que Dios ha
prometido a los que le
aman.”

Santiago 1:13-15
“Cuando alguno es tentado,

no diga que es tentado de
parte de Dios; porque Dios no
puede ser tentado por el mal,
ni el tienta a nadie; sino que
cada uno es tentado, cuando
de su propia concupiscencia es
atraído y seducido. Entonces la
concupiscencia, después que
ha concebido, da a luz el
pecado; y el pecado, siendo
consumado, da a luz la
muerte.”
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demonios en este tema y con los cuales estamos luchando (Efesios 6:12) sin
embargo, Santiago establece una tercera posición: El problema no es Dios,
ni Satanás, sino nosotros mismos. Los únicos responsables, en definitiva,
somos los que cometemos las faltas, los que quebrantamos los
mandamientos de Dios, los que cometemos adulterio, los que robamos, los
que odiamos y matamos. “En realidad, cada uno es tentado por sus propios
malos deseos, que lo arrastran y seducen. En el seno del deseo comienza el
pecado y toma cuerpo; y el pecado una vez consumado engendra la
muerte” (LAT)

4.1 Dios es el “Padre de las luces” ¿a qué luces se refiere?
4.2 ¿Qué quiso decir con que en Dios “no hay mudanza ni sombra de

variación?
4.3 ¿Por medio de qué nacimos de nuevo?

Respuesta:
4.1 Dios se llama “Padre de las luces” porque engendra o emana diferentes

luces (1) Primero, porque su propia naturaleza y esencia es luz, como
leemos en 1 Juan 1:5 “porque Dios es luz” (2) Segundo, porque lo primero
que Dios creó fue la luz, mucho antes de crear el sol, las estrellas dijo “Sea la
luz; y fue la luz” (Génesis 1:3) (3) Tercero, porque la luz del conocimiento
viene de Dios “porque el mandamiento es lámpara y la enseñanza es luz”
(Proverbios 6:23) (4) Cuarto, Dios es Padre de las luces, porque a los que
creen los convierte en hijos de luz: “creed en la luz, para que seáis hijos de
luz” (Juan 12:36) “porque vosotros sois hijos de luz” (1 Tesalonicenses 5:5)

4:2 Que en Dios no hay mudanzas significa que en él no hay inconstancia en sus
sentimientos ni en sus decisiones. Porque en una mudanza hay cambio de
ideas y de opiniones; en una mudanza se mueve de un punto a otro; en una
mudanza se cambian los amigos y las relaciones. Sin embargo, en Dios no
hay mudanza, porque él nunca mudó su amor, su manera de pensar, sus
valores o sus principios. El mismo dijo “Porque yo Jehová no cambio; por
esto, hijos de Jacob, no habéis sido consumidos.” (Malaquías 3:6).
Literalmente la frase se puede traducir “en el cual no hay transmutación”,
es decir, Dios no puede cambiar lo que es en esencia. Y en él, tampoco hay
“sombra de variación”. La variación es el acto de variar, es decir, de
modificar o hacer que algo sea diferente de lo que era antes. Y lo que
Santiago quiere señalar aquí es que Dios no solamente no tiene ninguna
mudanza o cambio sino que no tiene ni siquiera una sombra de ser
diferente de lo que siempre ha sido.

4.3 Dios, por su soberana voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad.
Cuando oímos el evangelio y creímos en Jesucristo, algo poderoso ocurrió
en nuestro interior: nacimos a una nueva vida. La Palabra de Dios que es la
Palabra de verdad operó una transformación en nosotros y nos convirtió en
hijos de Dios, “para que seamos primicias de sus criaturas”. La palabra
“primicias” se emplea para referirse a los primeros frutos que se traían al
templo como ofrenda al comienzo de una cosecha. “Las primicias de los
primeros frutos de tu tierra traerás a la casa de Jehová” (Éxodo 23:19) Las
primicias eran sagradas porque fueron dedicadas a Dios, en consecuencia,
también se utilizó el término para referirse a las personas consagradas a

Santiago 1:16-18
“Amados hermanos míos, no
erréis. Toda buena dádiva y
todo don perfecto desciende
de lo alto, del Padre de las
luces, en el cual no hay
mudanza, ni sombra de
variación. El, de su voluntad,
nos hizo nacer por la palabra
de verdad, para que seamos
primicias de sus criaturas.”
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Dios a tiempo completo. Pero, además, se llamaba “primicias” a las
personas superiores en excelencia a otras de su misma clase. (Thayer
definition)

II Actividad práctica
1. Por lo general, si hemos pasado por la pobreza, o hemos fracasado en

algún área de nuestra vida, o tenemos un defecto físico, nuestra auto
estima probablemente sea muy baja, y nos sentimos inferiores a los
demás. Por eso Santiago nos dice que debemos gloriarnos o manifestar
nuestro orgullo por haber sido elegidos y por nuestra alta dignidad. Y
como ejercicio, cada uno podría decir a su hermano “Doy gracias a Dios
porque soy su hijo o su hija” o “estoy agradecido porque me hizo hijo
del Rey” u otras declaraciones de fe semejantes a éstas.

2. Los que provienen de una posición privilegiada pueden decir “Doy
gracias a Dios que me ha quebrantado para hacerme parte de su
familia”

3. Los que no se decidieron aún, hoy pueden nacer por la palabra de Dios
creyendo y recibiendo a Jesucristo. A partir de hoy serán hijos de Dios,
hijos de luz.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Doy gracias a Dios por tu vida y tu ministerio como facilitador o líder de

grupo, porque considero que tu tarea es una de las más importantes de
la iglesia, porque eres una “primicia” para Dios. Eres una bendición para
mi vida y estoy seguro que serás de bendición para muchos. Así que,
¡Ánimo! El Señor es el que te ayuda y sostiene y lo que siembras dará su
fruto.(Tu pastor)

IV. Texto bíblico para memorizar: Santiago 1:16-18

“Amados hermanos míos, no erréis. Toda buena dádiva y todo don perfecto
desciende de lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni
sombra de variación. El, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de
verdad, para que seamos primicias de sus criaturas.”


